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¿Alguna vez has oído hablar de dragones? 
 
Todos sabemos que los dragones forman parte de la 
mitología, es decir, son historias fantásticas o cuentos que se 
trasmiten de persona a persona. Pero en realidad son 
historias que no son reales, los dragones no existen.  
 
Bueno… eso creía yo también… y lo sigo creyendo. Pero me ha 
pasado algo que tengo que decirles, sabiendo que casi nadie 
me va a creer. Quizá, algunos y algunas de ustedes, se 
reirán de lo que les diré a continuación. 
 
Antes, quiero aclarar, que cuando escuchamos historias de 
dragones, normalmente son malos y destructivos. Sin 
embargo, hay culturas o países, como Japón, donde los 
dragones son considerados buenos. Protegen al ser humano. 
Claro, normalmente son feos y dan miedo, y es por ello, que, 
en muchas casas y templos en Japón, hay una estatua de un 
dragón a la entrada. Este dragón de la entrada protege la 
casa o el templo para que no entre el mal. Si el mal quiere 
entrar en una casa y ve al dragón, el mal se asusta y sale 
huyendo sin entrar a la casa. 
 
Lo que les quiero contar es algo que me sucedió, y 
precisamente dentro del Colegio. No le vayan a contar esta 
historia a nadie. Es solo para ustedes. No quisiera que la 
gente comenzara a pensar que el director del Contry ve y 
escucha cosas que no existen. 
 
Durante esta emergencia sanitaria, algunas veces voy al 
colegio y camino alrededor. Normalmente llevo una libreta y 



un lápiz para tomar nota de algunas cosas que hay que hacer, 
especialmente, de limpieza o mantenimiento.  
 
Caminando de la entrada del colegio hacia la coordinación de 
primaria, hay un árbol entre los edificios de 1º y 6º de 
primaria. El árbol está rodeado de plantas, Para que 
recuerden el árbol, agrego una fotografía reciente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Resulta, que, al ir caminando por el corredor, escucho un 
ruido y veo que algunas de las ramas alrededor del árbol se 
mueven como si hubiera viento. Pensé que eso era extraño 
porque no soplaba el viento en ese momento. Pensé que 
probablemente se habría metido algún gato. Pero seguí 
pensando… ¿Un gato…? nunca ha entrado un gato al colegio. 



La curiosidad de saber qué pasaba, me llevó hasta el árbol. 
Las plantas alrededor del árbol seguían moviéndose. 
 
Con cautela, y un poco de miedo, me acerqué y me arrodillé 
frente a los arbustos. Con mis manos separé algunas de las 
plantas para ver claramente por qué se estaban moviendo. Lo 
primero que vi fue algo verde que parecía un tronco pequeño. 
Acercándome un poco más vi que eso verde estaba como 
cubierto de piel y parecía como un pie. No resistí la tentación 
y lo toqué con una mano. Al tocarlo, se oyó una risa como de 
alguien que se ríe tapándose la boca con una mano. 
Inmediatamente recordé que alguna vez había visto algo 
parecido a eso. Pasaron por mi mente todos los libros y 
cuentos sobre dragones que había leído de niño. 
 
¡ No podía creerlo… estaba viendo el pie de un dragón !  
 ¡ UN DRAGON ¡ Y por el tamaño parecía que el dragón era 
todavía un niño. 
 
Repentinamente se abrieron las ramas y salió un pequeño 
dragón moviendo las manos y haciendo gestos con la cara. 
Alcancé a escuchar que hacía un ruido con la boca como 
“BUUUU… BUUU” para asustarme. Tenía ante mis ojos un niño 
dragón. 
 
Medía aproximadamente un metro, me llegaba a la altura de 
la cintura. Tenía en ambos lados de la espalda pequeñas alas 
color azul claro. Su cuerpo era de color verde, con el pecho 
amarillo. Tenía una nariz larga y sobre los ojos tenía unas 
como pestañas rojas. Tenía también una pequeña cola como 



con escamas rojas. La verdad, solo de verlo pensé: “¡Qué 
dragón tan bonito!” Y comencé a reír a carcajadas. 
 
Comencé a mirarlo fijamente, no podía yo hablar de la 
sorpresa y la emoción mientras pensaba: “ ¡ Los dragones 
existen !” y lo miraba sorprendido. Escuché que el dragón me 
dijo: “¿Ya terminaste?” Yo, aún más sorprendido de que el 
dragón pudiera hablar, y que hablara español, me atreví a 
preguntar dudoso: “¿Cómo que si ya terminé? No entiendo. 
¿Ya terminé qué?” El dragón me contestó riéndose: “Que si 
ya terminaste de verme con esa cara de susto que tienes” y 
siguió riéndose. 
 
Al oírlo, yo volví a reír a carcajadas mientras le decía: 
“Perdón, discúlpame. Es que nunca en mi vida había visto a un 
dragón de verdad y ni en sueños pensé que algún día vería a 
un niño dragón.” 
 
“¿Oh, de verdad eso piensas? Bueno… pues ya me estás 
viendo.” Dijo el dragón, y en seguida añadió; “De hecho, a 
nosotros los dragones solamente nos pueden ver los seres 
humanos que creen, los seres humanos que creen  en si 
mismos y que creen en los demás. Como podrás imaginar, esos 
humanos son realmente muy pocos. Por eso la mayoría de la 
gente no cree en los dragones, porque no nos pueden ver. 
Pero en realidad es que no creen y no se aceptan a si mismos 
como son, y tampoco aceptan a los demás como son. No 
pueden ver porque no creen en nadie, ni en nada.” 
 
Estaba yo tan emocionado de estar platicando con un dragón, 
que saqué el teléfono celular para tomarle una foto y 



podérselas enseñar a todos ustedes. Me acerqué enfocándolo 
a su cara, y con una mano me marcó el alto, y me dijo: “No. 
No me podrás tomar una foto, porque nadie me podrá ver. 
No saldré en la foto. ¿Qué no entiendes? Te lo estoy 
diciendo, solo me ven las personas que creen.” 
 
Y el dragón añadió: “Tu traes una libreta y un lápiz. Lo que 
puedes hacer es dibujarme mientras hablamos y después en 
casa le pones color. De esa manera me podrán ver, pero 
verán un dibujo. Así son los humanos, si no ven, no creen. Y 
por eso, yo les digo lo contrario, que si primero no creen, no 
ven. Así de simple, ¿Verdad? ” 
 
Sin decir yo nada, comencé a dibujar al dragón. Mientras lo 
dibujaba, yo pensaba: “¿Será cierto, lo que veía en los 
cuentos de niño, que los dragones escupen fuego y humo por 
la boca? ¿También pensaba si los papás de los dragones, 
como nosotros, los seres humanos, les pondrían nombre a sus 
hijos?” 
 
Repentinamente, el dragón interrumpió mis pensamientos y me 
dijo:  “ Yo soy JOY. Me llamo JOY.” Sorprendido yo solo 
dije: “¿Eh?” Y el dragón continuó: “Que me llamo JOY.” Y me 
deletreó su nombre: “J – O -Y. Mi nombre es JOY.” Y  
continuó: “Y por supuesto, como yo soy un dragón,  si puedo 
escupir fuego y humo por mi boca y te lo demostraré.” 
 
Al decir esto, cerró sus ojos apretadamente, inhaló mucho 
aire, su cuerpo comenzó a temblar del esfuerzo y su cara se 
puso color azul. Yo, con miedo de que la llamarada de fuego 



que saldría de su boca me quemaría por completo, me hice a 
un lado asustado. 
 
Yo estaba nervioso al ver como el niño dragón seguía haciendo 
esfuerzos para escupir fuego y humo. De repente, exhaló 
lanzando el aire con toda su fuerza. Pero… lo único que salió 
fue solamente un poco de humo que desapareció 
inmediatamente. 
 
 
 
 
Interrumpiré un momento esta historia, porque acabo de 
terminar de colorear el dibujo que representa a JOY, y 
quiero mostrárselos para que lo conozcan, tal y como yo lo vi.  
 
 
Pero antes de ver el dibujo, recuerden lo que JOY dijo: 
“ Aquel o aquella que cree en si mismo y en si misma y 
también cree en los demás, podrá ver. Y eso quiere decir que 
los que puedan ver triunfarán en esta vida. Los que creen en 
si mismos y cooperan con los demás, creyendo en ellos, harán 
sus sueños realidad.  
 
 

 
 
 
 
 



 
 
 

¡ Les presento a JOY ¡ 
 

(No soy bueno para dibujar,  
pero está idéntico a como yo lo vi) 

 

 
 
 



 
Siguiendo el relato de mi encuentro con JOY, cuando vi que 
no pudo escupir fuego, y solamente exhaló humo, y como para 
animarlo, pensé en ofrecerle algo de tomar. JOY dijo: “Si, 
gracias. Me encantaría una tasita de té verde, por favor.” 
 
“OK” Le dije, “Vamos allá, cerca de la oficina y te prepararé 
una taza de té verde.” Mientras caminábamos hacia la 
oficina, yo iba sorprendido de cómo JOY adivinaba mis 
pensamientos. Sin necesidad de que yo hablara, él ya sabía lo 
que iba a decir y me contestaba. Le pedí me esperara en las 
gradas de cemento que hay en las canchas de basket. 
 
Cuando regresé y le pasé su taza de té, dio un trago 
suspirando con gusto y me dijo: “ En esta escuela, todos los 
alumnos y alumnas son tan inteligentes como yo, ¿Verdad? 
Pero como tu bien sabes José, hay muchos tipos de 
personas.” 
 
JOY continuó: “¿Sabías que los seres humanos y los dragones 
nos parecemos mucho?  
 
Eso me sorprendió y casi suelto la carcajada, pero me 
aguanté y puse cara muy seria. Le pregunté con curiosidad: 
“¿Cómo que los seres humanos nos parecemos a los dragones? 
¿En que se podrán parecer los dragones a nosotros?” 
 
Mira, por ejemplo, como yo todavía soy un niño no puedo 
escupir humo y fuego, tu ya lo viste; pero está en mis genes 
hacerlo. Cuando crezca, cuando madure y si me sigo 
esforzando, voy a ser capaz de lanzar fuego hasta 300 



metros de distancia, como lo hacen mis papás. Creo y estoy 
convencido que así será.” 
 
JOY continuó hablando con mucha seriedad: “Los seres 
humanos no tienen la capacidad de escupir fuego, pero a 
cambio de eso, tienen una gran fuerza, y muy poderosa en su 
corazón y en la pasión que también poseen. La persona capaz 
de combinar estas dos fuerzas, corazón y pasión, es capaz de 
encender su corazón de tal manera, que vivirá siempre 
emocionada, una emoción que la hará esforzarse por alcanzar 
y realizar los sueños que tiene. Esta es la gran fuerza y el 
fuego del ser humano, el corazón, encendido por la pasión o 
emoción de saber que son buenos y buenas, y que están 
haciendo el bien.” 
 
“Por supuesto, José…,” continuó JOY, “Porque ustedes son 
humanos, algunas veces, por más que se esfuercen, no 
lograrán los resultados que quisieran. Y es precisamente por 
eso que están bendecidos con el corazón que enciende la 
pasión. Ese es su fuego. José, tu bien sabes el significado de 
la palabra RESILIENCIA. Es una palabra nueva entre ustedes 
los humanos que significa la capacidad que ustedes, humanos, 
tienen de reponerse. A pesar de que fracasen, a pesar de 
que se desanimen, en el corazón conservan la esperanza de 
que la próxima vez saldrá mejor, y lo vuelven a intentar, una 
y otra vez hasta lograr el éxito. Ustedes los humanos son 
muy resilientes. A decir verdad, son ADMIRABLES” 
 
“ Ah, y otra cosa, José,” siguió JOY,” Así como te diste 
cuenta de que yo adivino tus pensamientos sin necesidad de 
que los expreses por tu boca, así también ustedes humanos 



tienen esa misma fuerza. Ustedes también, aunque la otra 
persona no diga nada, ustedes entienden sus emociones, o 
cómo se sienten. Eso se llama COMPASION.” 
 
“COMPASION, por si no sabes, significa compartir tu pasión 
con los demás. Es trasmitir al otro tu emoción, alegría y  
ayuda, cuando ellos estén tristes o desanimados. Los 
humanos, aunque no sean tan bonitos como nosotros los 
dragones, son poderosos, como nosotros y llevan una gran 
belleza y fuerza en su corazón.” 
 
“ Ah, pero, eso si, hay una gran diferencia entre ustedes 
humanos y nosotros dragones. Porque ustedes humanos no son 
perfectos como nosotros, ustedes tienen muchos complejos.” 
 
Repentinamente JOY se puso de pie y moviendo rítmicamente 
la cadera y piernas comenzó a bailar algo que parecía una 
danza Hawaiana. Realmente era gracioso ver como bailaba con 
sus piernas cortas y su cadera tan ancha. Yo reí a 
carcajadas, y para animarlo a seguir bailando le dije:  
“ ¡ WOW ! JOY, ¡ Qué bien bailas, eres un bailarín 
profesional !” 
 
JOY dejó de bailar completamente, me miró sonriendo, y 
apuntándome con su dedo índice, me dijo: “José, acuérdate 
que no debes decir mentiras.” 
Joy continuó: “ Yo se que soy malísimo para bailar.” Y 
mientras meneaba su cuerpo, me dijo: “Mira este cuerpo, 
esta cabeza, mi boca, estos ojos. ¿Apoco piensas que soy un 
dragón guapo? ¿Soy guapo? Contéstame por favor.” 
 



Como JOY me acababa de llamar la atención por decir 
mentiras, no sabía cómo contestar. JOY se me quedó viendo 
fijamente esperando mi respuesta. Después de pensar le dije: 
“ Mira, JOY. Hay muchas formas de belleza. Algunas 
personas o dragones te verán guapo, otros no. Depende de 
sus gustos.” 
 

Después de escuchar mi respuesta, JOY 
comenzó a bailar nuevamente, y 
sonriendo me dijo: “José, lo que yo te 
quiero decir es precisamente eso, que a 
mi, realmente, no me importa si soy 
guapo o no, si bailo bien o mal, no me 
importa si mi cuerpo no es como de Mr. 

Universo. Lo que me importa es que, yo…, mi verdadero yo, 
soy este. Nací en este mundo con esta cabeza, esta nariz, 
este cuerpo, esta inteligencia, esta fuerza física y con este 
corazón. ¡ Asi, como soy me hace sentir contento, SOY 
FELIZ ! Y la fuerza que me da vida, es poder ayudar a los 
demás, como a ti ahora. SOY FELIZ. Por eso mis papás me 
pusieron el nombre de JOY. Mi misión es trasmitir felicidad y 
esperanza. Es compartir mi pasión. Eso significa mi nombre.” 
 
Mientras JOY decía esto, se acercó a mi y con sus dos manos 
tomó mis dos manos, jalándome tan fuertemente que me tuve 
que poner de pie. JOY me dijo en Inglés: “Shall we dance?” 
Jalándome de mis dos manos me llevó al centro de la cacha 
de basket. 
 
Yo soy muy malo para bailar, además de que nunca he ni 
siquiera intentado bailar una danza Hawaiana, así que miré 



alrededor para asegurarme que nadie me veía. JOY me 
dijo: ”José, está bien. No importa que seas malo para bailar, 
ya quítate tus complejos, disfruta, baila, alégrate conmigo, 
sé feliz.” 
 
Ya se imaginarán…, el director del Regio Contry, en plena 
cuarentena, bailando, sin música, una danza Hawaiana con un 
dragón verde en medio de las canchas de basket ball. 
 
Al terminar el baile, JOY se me acerca por un lado y me da 
una palmada en la cintura y me dice; “ José, no te sientas 
mal, pero honestamente, que malo eres para bailar.” Y soltó 
una carcajada. “Pero, ánimo, José, eres humano y siempre 
puedes mejorar. ¡ Ten esperanza !” Y volvió a reír con una 
carcajada. 
 
JOY se dio cuenta que se nos hacía tarde, estábamos 
disfrutando y riendo mucho. Se puso serio, viéndome a la 
cara, y me dijo: “José, antes de irme, me gustaría pedirte 
que trasmitas a todos los alumnos y alumnas del colegio todo 
lo que te dije: 
 
La persona que cree, verá. La persona que ve, triunfará. 
 
La persona que enciende su corazón con pasión y enciende el 
corazón de los demás con compasión, realizará sus metas y 
será feliz. 
 
La persona, que, a pesar de fracasar, conserva la esperanza 
y se vuelve a levantar, logrará realizar todos sus sueños. 
 



Quítense todos sus complejos, no importa tu físico, ni tu 
edad, si no eres tan guapo o bonita como quisieras, si eres 
gordito o delgado, Dios te hizo así y eres tú, eres tu 
verdadero tú. Eres la creación de Dios, y por eso eres la 
mejor versión de ti. No hay nadie como tu… ERES 
ORIGINAL.” 
 
JOY terminó echando una porra al ser humano en el centro 
de la cancha de basket, mientras movía la cadera como 
bailando y alzando sus brazos en alto como las porristas que 
vemos en televisión. Mientras JOY echaba la porra al ser 
humano, hizo una maroma doble en el aire ayudándose de sus 
alas azules. Viéndome a mi cara me guiñó un ojo sonriendo y… 
comenzó a desaparecer poco a poco hasta que dejé de verlo 
por completo.  Aunque había desaparecido completamente, 
todavía alcancé a escuchar una vez más su voz, como si me 
hablara al oído en un susurro: 
 

“EL QUE CREE, SERÁ CAPAZ DE VER” 
 
No he vuelto a ver a JOY, y lo extraño, pero les trasmito su 
mensaje, como se lo prometí. 
 
Un saludo muy especial a todos y a todas. Como dijo JOY, 
mantengamos la esperanza de vernos muy pronto. Hagamos 
las cosas en casa con pasión y vivamos la compasión con 
nuestros familiares en casa. Un tiempo largo de cuarentena 
nos comienza a cansar, y esto hace que nos enojemos con 
facilidad. Seamos pacientes.  Comprendamos a los papás. 
Estoy seguro que cuando sus Papás se molestan o les llaman la 
atención, o los regañan por algo, quizá lo hacen porque ellos 



también están preocupados por toda esta situación, su 
trabajo, tu escuela, por la familia…, por ti. 
 
Como Doraemon: PENSEMOS-DORAEMON. Pensemos 
diferente. Seamos originales.  
 
Como JOY: Tengamos esperanza, que, aunque no veamos 
ahora, creemos que todo estará mejor, que el mundo estará 
mejor que antes, que nuestra familia saldrá adelante a pesar 
de lo que estamos viviendo ahora. Lo que, podemos ver ahora, 
es, que, aunque algunas veces haya impaciencia y enojos en 
casa, somos felices. Tenemos una familia, tenemos unos 
papás en casa que nos protegen. Y desde el Cielo, nuestro 
papá Dios también nos quiere y protege.    
 

¡ PENSAMOS COMO DORAEMON ! 
¡ VIVIMOS COMO JOY ! 

¡ SOMOS REGIO CONTRY ! 
 
 
                               Con admiración 
                               José Antonio del Coss Zorrilla 
                               Mayo 11, 2020 
 
 


